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PRECIOS 

M A D R I D 

Tres meses ] 1 reales. 
Seis 20 » 
Año 36 » 

Número suelto, MEDIO REAL 
La suscricion empieza siempre en 

l.° de mes. 

REDACCION Y ADMINISTRACION 

R U B I O , 3, P R I N C I P A L 

Para toda clase de reclamaciones, 
dirigirse al Director de L A FILOXE­
RA. D. Francisco Bueno. 

No se admiten sablazos. 
Hombre prevenido... 

PRECIOS 

PROVINCIAS 

Trimestre 14 reales. 
Semestre 26 » 

Año 50 » 

ULTRAMAR Y EXTRANJERO 

Un año 6 pesos. 
La sascricion empieza siempre ea 

1.° de mes. 

REDACCION Y ADMINISTRACION 

R U B I O , 3, P R I N C I P A L 

Para quitar cuidados á los suscri-
tores, advertimos que cobraremos 
siempre adelantado el importe de las 
suscriciones. 

El que paga descansa. 

PARÁSITO POLITICO S E M A N A L 

Jpte tetttó ífjtprá latios ios úw k k umwt> ñapo los hwí> watt**, mííwoIíí, \mmt wm% & 

A L M A N A Q U E D E «LA F I L O X E R A » P A R A I 879. 
Con 39 caricaturas de personajes políticos. 

Se vende al precio de 4 rs. en la Redacción 
de este periódico, calle del Rubio, núm. 3, 
principal. 

¡EN IBELÉTST! 

Ha llegado el momento; pero no se alarmen V V . , el 
momento feliz: la cristiandad celebra el Nacimiento 
del Mesías, y la situación conmemora su elevación al 
presupuesto. 

Los papeles están repartidos; los ministeriales, en 
la espectativa de perder el cubierto, y por si esta fuera 
la última Noche-Buena que comieran juntos, quieren 
echar la nómina por la ventana. 

E l reparto de la obra bíblico-culinaria, es el si­
guiente: 

Del papel del Niño queda encargado el presupuesto. 
L a parte de la muía y del buey se repartirán entre 

los aficionados de mayor volumen. 
De Reyes Magos harán Frontaura, Puente y Brañas 

y Cos-Gayon, con sus correspondientes camellos; y 
como servidores de los monarcas orientales, Maris­
cal, De Gabriel y de Garrido Estrada. 

En vez de quemar mirra é incienso, quemará Mel­
chor, ó Frontaura, algunas manos de El Cascabel, en 
donde se hallan sus artículos, antes de ser oriental, 
contra los presupuestívoros, y en defensa de viudas, 
cesantes y pensionistas. 

Gaspar, ó Puente, ofrecerá en holocausto su Pepe-
Hillo; y Cos, ó Baltasar, lo ofrecerá todo, menos su 
subsecretaría perpetua. 

E l papel de José queda á cargo de su tocayo Posada-
Herrera; y del del candil se encargará Balparda, 
por la luz que derrama en sus discursos forales. 

Los constitucionales serán lospastorcitos: Balaguer 
tocará el caramillo, Gamazo le armará, Albareda 
entonará unas serranas para alegrar al Niño, y don 
Venancio, en su borriquillo, quedará encargado de los 
regalos que su pueblo hace á la criatura. 

Los centralistas, cargados de perdices y capones, 
llegarán á Belén; pero llegarán tarde. 

Los posibilistas harán de Inocentes, y el gran du­
que, de Herodes. 

Del papel de Pilatos queda encargado el Sr. Sa-
gasta. 

Los pastores y los centralistas, todos pastores, an­
darán de Herodes á Pilatos. 

Ya están preparando las zambombas y los rabeles, 

los panderos y los tambores, los devotos del presu­
puesto. 

Nuñez de Arce sacará algunas coplas de su cabeza, 
y Balaguer las traducirá. 

Los moderados del bando Moyano-Mendiri serán 
los músicos campestres, y los moderados claros, esto 
es, no de Moyano, harán de danzantes. 

Para estrella de rabo se admiten proposiciones, po r 
más que la estrella de todos los partidos está conoci­
da; y de la cola se encargarán los más arrimados, que 
no han de faltar en casa. 

Están encargados los pellicos á medida para los 
pastores; medio pellico para el Sr. Grotta, y dos para 
el señor marqués de Campo-Sagrado. 

Las pieles para los Reyes Magos serán pieles de Ru­
sia, y así irán los orientales señores mejor abrigados. 

Harán de árboles Toreno, Orovio y otros amigos 
monumentales; é imitará el viento el Sr. Maldonad o 
Macanaz. 

Los arroyos, cascadas y puentes, se encomendarán 
al Sr. Elduayen ó al Sr. Boguerin, como ingenieros. 

Los trigos y las flores, y la vegetación en general, 
serán de la incumbencia del país, que las proporcio­
nará y las pagará, como de costumbre. 

Los precios de entrada son conocidos; y, aunque á 
primera vista parecen caros, no lo son si se tiene en 
cuenta que el público es numeroso. 

Además, el espectáculo ofrecerá, si no novedad, 
mucho atractivo; y, por si es la última función, se 
puede ver con gusto. 

Para el fin del año próximo ya se habrán renovado 
varias figuras. 

Por supuesto, no se descuiden V V . , porque hay 
gentes muy madrugadoras que están en Belén hace 
una porción de tiempo. 

A L B I L L O . 

L O S G O L O N D R I N O S 

(IMITACION DE « L A S G O L O N D R I N A S » DE BECQUER) 

Volverán los oscuros diputados 
cesantes sus distritos á ocupar, 
y otra vez de las urnas victoriosos 

salir pretenderán. 

Pero aquellos que el labio refrenaban 
y lo abrían no más para votar, 
aquellos que aprendieron con el pollo... 

esos no volverán. 
Volverán los tupidos ex-ministros 

del Tesoro las tapias á escalar, 
y otra vez, con las manos en la masa, 

el país los verá. 
Pero aquellos de dos naturalezas, 

cargados de soberbia y vanidad, 
y que no tienen gracia ni justicia, 

esos no volverán. 
Volverán al poder los que han sabido 

pródigos beneficios dispensar; 
y, en el prado político, el romero 

tal vez retoñará. 
Pero los que, endiosados en su Olimpo, 

trataban con desden á los demás, 
los que no conquistaron un amigo... 

esos no volverán. 
Los que en la cumbre del poder preparan 

la escala, per la cual han de bajar, 
á ocupar sus poltronas, cuando salen, 

pueden volver quizás. 
Mas los ministros que al caer, no inspiran 

más que la carcajada universal, 
los que salen echados á escobazos... 

¡esos no vuelven más! 

MOSCATEL. 

MODAS P A R A NIÑOS. 

Nunca con más oportunidad que ahora, que se acer­
ca lá época de los aguinaldos, pudiéramos publicar 
una Revista de modas para niños. 

Los cariñosos padres se disponen á obsequiar á los 
nenes durante las vacaciones de Pascuas aumentan­
do su felicidad, por no ver la cara del profesor ó pro­
fesores, con los regalos propios de tan solemnes dias. 

L a moda, esa diosa frivola y caprichosa, que ins­
pira al marqués de Orovio los chalecos y levitas; los 
cuellos al Sr. Elduayen y los pantalones al Sr. Ga­
mazo; las patillas al ministro de Estado y los rizoa 
al Sr. Sagasta; la moda, esa señora de cuerpos y 
prendas, que trasforma á hombres, mujeres y niños, 
saquea en esta temporada los bolsillos de los papas, 

A l Nacimiento y la caja de mazapán, han de acom­
pañar regalos más positivos; el trage completo, indis­
pensable, ó siquiera alguna parte de él. 

Regocijaos, chiquitines; la política, que influye ea 
todo tan directamente, lleva á la moda su influjo; y % 
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gracias á ella, os vestirán vuestros padres de mamar­
rachos. 

Los últimos figurines están en relación con los úl­
timos adelantos del Gobierno. 

Para los niños lactantes—porque llamarlos de pecho 
me parece una barbaridad—están indicadas las chi­
choneras Bugallal, á prueba de coscorrones; en ca­
nastillas para recien nacido, lo más elegante es el 
modelo Yelisla, con gafas y patillas de entrecot al 
natural. 

Los sonajeros á la dérhiére son de cabeza de sultán 
de Jbló, ó de cabeza de pato; y las rosquillitas para 
favorecer la dentición, de pasta mineral catalana. 

En trages para bebés de tres á seis, ó siete años, 
hay variedad de modelos. E l Mendiri, con boina y 
funda constitucional, sotanita corta y pantalón color 
do Moyano, es de los de más novedad. 

E l trage de abate con cuernecitos á lo Bertramo, y 
gorro de punto Nocedal, también se usa en los niños 
de familias algo incomodadas; como complemento de 
este modelo, se lleva un sablecito de miliciano nacio­
nal y una gola de papel del Siglo futuro, ó del Siglo 
que viene, uno ú otro de forma bufa. 

Otro modelo digno de llamar la atención, es el si­
guiente: fraquecito de Orleans con botonadura bri­
llante, formando la cruz de Saboj^a, calzón corto y 
muy ancho, sujeto bajo la rodilla con una liga, y no 
de contribuyente; y en lugar de botón, un plátano de 
la isla de Cuba; bota de montar y cuello vuelto, con 
unas moneditas de oro de diversas dinastías; la ca­
beza al aire libre, melena suelta, á lo león en libertad, 
y en un bolsillo del pecho, un pañuelo blanco con di­
bujos, representando á Alcolea y Cádiz y otros puer­
tos de mar. Estos dibujos son indispensables para 
completar la coquetería del modelo. 

Los trages de diputadito de paño color de Bomero, 
se usan para pollito y son de buen gusto; sobre todo, 
para los niños morenos que van con el tragecito como 
un Santo Cristo con un par de pistolas. 

Se han visto algunos nenes con trage encarnado y 
adornos amarillos y negros. ¡Pobres criaturas! Pare­
ce imposible que los vista un sastre y no un albardo-
nero: completa este trage un Oroviosld, especie de 
gabán polaco, verde manzana, con botón blanco gor­
do. Un arlequín. 

Se vé algún modelo regente con cascabeles, pero 
de algodón y con motas. 

Los vestiditos rojos con puntos negros, no se usan 
ni por casualidad. 

Los trages de cachemir azul Cristíno (Martos), para 
niños de ocho á diez años, sin pelo de barba, son 
muy lindos. 

Los coletos Frontaura y las cotas Antoninas, los 
cinturones Cheste y Villalon, y los zapatitos Toreno, 
de tres suelas, se recomiendan también por su ele­
gancia. 

Los corsés de Nudo Selles están en boga; los de 
Nudo cortado, no se usan por molestos. 

Esto es lo último en modas para nenes y nenas. 

V I L L A N C I C O S 
QUE SE CANTAN E N E L PORTAL D E D . ANTONIO 

Ya viene la Noche-buena 
y después vendrá la Pascua, 
y después vendrá cualquiera 
menos Práxedes Sagasta. 

Anda y saca el pavo 
sin echarle sal, 
porque traigo un hambre 
constitucional. 

En el portal de Belén 
hay un hombre casi en cueros; 
es un labrador sin tierras 
por no pagar el impuesto. 

Si ve usted á Orovio 
dele usté expresiones, 
por lo que rebaja 
las contribuciones. 

Tengo que echar una copla 
por encima de un Congreso, 
para que Dios, cuanto antes, 
nos libre del ministerio. 

¡Ay! ¡Y qué alegría! 
¡Ay! ¡Y qué placer! 
A Don Antoñito 
no volver á ver. 

Por encima de Andrés Blas 
tengo que echar un enjambre, 
y por debajo jabón 
para que no se resbale. 

Si te vas al pueblo, 
dile á la parienta 

que has visto la cara 
del fiscal de imprenta. 

Dicen que en el ministerio 
entra al cabo Bugallal; 
dicen que dicen que entra, 
y nunca acaba de entrar. 

Toma un perro gtíande 
por esa noticia; 
vaya un ministrito 
de Gracia y Justicia. 

Calentándose á la hoguera, 
un pastor así decía: 
la leña ya va prendiendo, 
la cosa está que echa chispas. 

Cánovas es fuego 
y Bomero estopa; 
yo creo que á alguno 
le va á arder la ropa. 

M O S C A T E L . 

C R O M O S P A R L A M E N T A R I O S . 

D Í A 14. E l Sr. Salamanca y Ncgrete, 
que habla en las Cortes lo menos por siete, 

anuncia una interpelación sobre Cuba, y pregunta en 
qué se han invertido los 1 . 0 0 0 millones de los dos 
empréstitos realizados con el objeto de pagar sus 
alcances á soldados cumplidos y lo que se debia al 
ejército. 

E l ministro de la Gobernación.—So lo diré á esos 
muchachos de Guerra y Ultramar; pero conste que 
no hay partidas en Cuba. 

Un ciudadano de la tribuna de periodistas.—(Pues 
en España sí; anoche me ganaron cincuenta duros.) 

E l Sr. Bosch y Labrús combate en cifra el proyec­
to de enagenacion de bonos. 

E l señor marqués de Hacienda y Orovio.—Basta de 
matemáticas: 

Caballeros, ya lo veis; 
cuando Bosch sabia, á tientas, 
las cuatro reglas de cuentas, 
daba yo en la escuela seis. 

E l Sr. del Polo.—Bien decia Cervantes, que lo que 
yo digo «no es pertinente, sino perteneciente;» se han 
creado 1 . 0 0 0 pesetas para la Deuda del 2 por 1 0 0 . 
Bien decia Cervantes: «¡Cuan ciego es el que no ve 
al través de tela de cedazo.» 

E l Presidente.—Becuerdo á S. S. que esas pala­
bras son de la Biblia. 

E l de Hacienda.—Del padre Squilo. 
E l Polo.—Estoy rectificando. 
D. llenando González se declara constitucional 

práctico y poco amigo de triunfos parlamentarios. 
En honor de la verdad, S. S. ni siquiera conoce á 

semejantes sugetos. 
E l orador manifiesta que el Banco no cumple con 

las prescripciones de la ley: 
— E l señor ministro dice que quiere enjugar los 

descubiertos. ¿Qué ha de enjugar? ¿Qut ha de en­
jugar? 

E l Sr. Rodríguez Correa.--~P'iáo la palabra para 
llamar Mefistófeles al Sr. Cos-Gayon, que ya ha des­
pachado tres ministros Faustos ó infaustos. 

E l Sr. de Cos.—Yo soy tan diputado como el que 
más; consecuente subsecretario de tres ministros y 
los que colean, é individuo de esta sacramental, ósea 
mayoría. 

Venancio.—No lo niego; lo que niego es la facul­
tad de cancelar parte de un valor que está en circu­
lación. 

E l subsecretario crónico.—Cancelar no es amortizar. 
González.—No juguemos con el voquible, que yo 

soy muy serio. 
E l Sr. Presidente.—Tengo el encargo de suplicar 

á SS. SS. que velen para aprovechar el tiempo y 
despachar los asuntos pendientes para la próxima 
Pascua. 

E l Sr. Castelar.—No quiero violaciones, vamos, y 
protesto. 

Quedan aprobadas las horas de vela. 
D Í A 1 6 . Se abren las velaciones. 
E l Sr. Vivar entra preguntando por un ministro. 
E l de Gobernación.—Pues, arza, que aquí estamos 

cinco. 
E l Sr. Vivar.—Pero no está el que yo busco, el 

de Gracia. 
Bectifica el Sr. Perier una opinión del Sr. Cas-

telar. 
—Yo no creo, como S. S., que estas Cortes, que 

se han de tragar la tierra, deban durar tres años, sino 
cinco; ¿lo entienden SS. SS.? ¡Cinco! 

E l orador levanta una mano y muestra los cinco 
dedos. 

E l Presidente.—Está bien; pasará á la historia. 

Queda aprobada la enagenacion del señor ministro 
de Hacienda. 

Se pone á discusión el dictamen concediendo in ­
demnización al conde de Cabarrús, por expropiación 
de terrenos. 

E l Sr. Barca.—Ni el conde tiene derecho, ni harán 
falta sus aguas para el canal del Lozoya. 

Queda aprobado el proyecto Cabarrús. 
D Í A 1 7 . El Sr. Salamanca rompe el fuego sobre 

el puente de Tortosa. 
El ministro del ramo confiesa que no puede hablar. 
Bespecto á la compañía de canalización del Ebro, 

dice que falta un año para que caduque la concesión. 
«Y en un año de plazo que tenemos » 

E l Sr. Salamanca.—¿Y si las obras se suspenden? 
E l ministro de Fomento.—Obraremos. 
Pregunta el Sr. Alcalá (del Olmo) al señor minis­

tro de Ultramar, que cuándo piensa contestar á una 
interpelación que tiene anunciada, referente al pre­
supuesto de Puerto-Bico. 

E l Sr. Elduayen.—Ahora lo que urge es el asunto 
de los 2 5 millones de pesos. 

E l Sr. Vivar.—¿Y si se nos va S. S. á la otra Cá­
mara? 

E l Ministro.—Mientras no me vaya al otro mun­
do, hay tiempo. 

Propone el Sr. González (Yallarino) una enmienda 
al art. 3 5 8 del Código penal, que trata del juego, con 
la cual se abre una callejuela á los puntos y á las 
pintas, y es tomada en consideración. 

¡Qué modo de facilitar la carrera á los jóvenes 
estudiosos! 

Quedan aprobadas la Ley electoral, la de impren­
ta, la reforma de la administración civil, la organi­
zación del clero castrense, la exención de derechos 
del ferro-carril de Caldas á Figueras, y las actas de 
Coria, quedando proclamado como diputado el señor 
conde de Foxá, en perjuicio del famoso candidato in­
dígena. 

E l Sr. Alba y Salcedo impugna el dictamen sobre 
rescisión del contrato con el Banco hispano-colonial. 

E l Sr. Garrido Estrada.—El Sr. Ministro ha dado 
cuenta á las Cortes de todos sus actos. 

E l Sr. Alba.— Esto es un mare magnum. 
E l Sr. Garrido.—¡Eli! poco apoco con eso de mare, 

que no admito italianismos. 
E l ,S7. Alba.—Caballero, soy principiante... 
E l Sr. Garrido.—No hablo por S. S. 
E l Sr. González ( D . Venancio).—Henos aquí, por 

la voluntad del gobierno, y lanzados á una nueva discu­
sión sobre el segundo empréstito de Cuba, y revisión 
del primero: yo no aspiro á lo3 triunfos parlamenta­
rios, ya lo saben todos. 

Una voz amiga:—¡Adelante, Venancio! 
Suspende el Sr. Cos-Gayon (interpretando el papel 

de vicepresidente), al Sr. Venancio y la discusión. 
El conde de Xiqnena.—Parece que trata el señor 

Presidente de mudarnos la escarapela, á pesar de 
haber opinado la contrario en 1 8 7 1 . 

Un secretario.—No toquemos á la escarapela, y 
dejemos íntegra la cuestión al señor Ministro del 
gremio. 

El Conde.—Aquí todo se deja íntegro. 
D Í A 1 8 . — E l Sr. Zayas manifiesta su deseo de hacer 

una interpelación al Sr. Presidente del Consejo sobre-
política general. 

El conde del Onceno.—¿Y S. S. cree que el señor 
Cánovas no tiene más que hacer que venir al Congre­
so para que le molesten? Además, S. E . está delicada. 

E l Sr. Zayas.—Pues ponga S. S. debajo que no 
he dicho nada. 

Se aprueba el proyecto Mariscal-langosta, y pro­
sigue la discusión del proyecto de emisión de obliga­
ciones para rescindir el contrato con el Banco His­
pano-colonial. 

E l Sr. Elduayen pronuncia brillantes palabras... 
considerando como una gloria su gestión. 

La modestia del Ministro cierra la sesión. 
D Í A 1 9 . — El Sr. Taviel y Andrade: 

«¿Y se sabe que hay de crisis?» 
El Sr. Marqués de Orovio: 
Pues nada; eso es imposible: 
E l gobierno está compato. 
Uno.—Dirá usted compite. 
El Marqués.—Somos incólumes, 
Por más que se mis critiqu3. 

E l Sr. Rodríguez Correa pide al Ministro de H a ­
cienda algunas notas y aclaraciones referentes al 
Banco de España y al Tesoro público. 

E l Ministro aludido contesta. 
E l Sr. Correa.—¿Quién soy yo? 
E l Sr. Marqués.—El chiquitín de la casa. 
E l primero.—¿Quién quiere á S. S.? 
E l segundo.—No lo sé; pero de seguro no es el 

Sr. Correa. 
E l Sr. Correa.—Yo soy; porque quien bien quiera 

á S. S. le hará callar. 
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Cortes abiertas. Corles cerradas. 

Manifiesta el Sr. Conde de Xiqtiena en impacien­
cia porque no se lleva al Congreso el proyecto de 
uniforme del ejército. 

Y el Ministro de la Gobernación tranquiliza al 
conde. 

E l Sr. Elduayen dice que, si se realizan los pro­
yectos económicos del gobierno, va á quedar la Ha­
cienda en la Península y en Ultramar como nueva: 
pero buena, pero buena, pero buena. 

E l Sr. de González (D. Venancio).—Paes todas las 
minorías están á mi lado. 

En consecuencia de esto, queda aprobado el pro­
yecto en votación ordinaria, como ordinariamente 
acontece. 

Cíerranse las velaciones. 
E l Congreso aprueba la disminución de horas de 

trabajo. 
Parece que el marqués de Orovio decia muy con­

tento al del Pazo de la Merced, al terminar la sesión: 

«Usted en Ultramar y yo en intramar, y que nos 
entren moscas.» 

¡ J U E G O ! 

Mañana, mañana se echa 
la gran talla Nacional, 
y el que no juega es un tonto, 
y el que j uega mucho más. 

E l Gobierno es el banquero, 
y yo soy un punto... ¡Ah! 
¿Si cobraré en estos palios 
y albures de Navidad?.. 

Yo he jugado martingala, 
y me puedo reintegrar; 
pero si me echan la llave, 
me parten por la mitad. 

Y, si me parten, ¿en dónde 
iré el desquite á buscar, 

que no me cobren la puerta, 
ó la cuarta, que es igual'? 

Abrió Toreno el Hipódromo, 
y, aunque lo sienta mamá, 
podré buscar el desquite 
con toda legalidad. 

Porque, dentro de las leyes, 
allí se puede jugar, 
aunque, buscando la meta, 
hay quien pierde un dineral. 

La otra vez entré en la jñsta 
y lo tuve que pagar, 
pues juego siempre mayores, 
aunque soy menor de edad. 

Me enamoró de un caballo, 
un magnífico alazán, 
que se intitulaba Otelo, 
y aposté por él, y... ¡cá! 

¡Si no se daban mayores! 
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Salió la sota á danzar; 
á Otelo venció Dcsdémona, 
y me quedé sin un real. 

Conque, para el que mañana 
ni gane ni quede en paz, 
que vuelva á abrir Vázquez Queipo 
la ruleta caballar!.. 

RACIMO DE CUELGA. 

No vamos á pedirlos, vamos á darlos. 
L A FILOXERA, reconocida á todos por la buena aco­

gida que ha merecido á propios y extraños, trata de 
corresponder en la medida de sus fuerzas á tantos 
favores, para lo cual ha hecho un acopio de aguinal­
dos, con los que piensa obsequiar á los muchos per­
sonajes que desea ver contentos et gordis. 

Ojo, pues, que la cosa no trae malicia. 
A D. Antonio Cánovas del Castillo.—Una copia 

del Apolo de Belvedere, hecha por un ministerial de 
pura raza, el cual, por un exceso de ministerialismo, 
ha copiado la cabeza de D. Antonio y la ha colocado 
sobre los hombros del Apolo susodicho. 

A D. Manuel Silvela.—Vinas notas diplomáticas 
del tiempo del Sr. Lorenzana, modelos de buen decir 
y de mejor escribir; notas que están haciendo suma 
falta á S. E . 

A D. Fernando Calderón Collantes.—El sol supri­
mido por Casiano, empresario de la Plaza de Toros, 
y citado por S. S. en aquellas frases: «esta ley se vo­
tará por encima del sol.» 

A D. Francisco de Ceballos y Vargas.—Un artille­
ro de la talla de D. Antonio, un ingeniero del ingenio 
del Sr. Eldiuiyen, un soldado de caballería de tamaño 
natural, y un infante del vuelo del infante D. Carlos, 
retratado en El haz de leña por el Sr. Nuñez de Arce. 

A D. Francisco de Paula Pavía.—Una lista más 
grande que la lista grande de Noche-Buena, conte­
niendo el por qué de todas las preguntas del Sr. Vivar 
y las respuestas que debe dar á las mismas. 

A D. Manuel Orovio, marqués de ídem.—Varios 
proyectos de Hacienda para que se apropie de cada 
uno lo que mejor le parezca, como puede dar pelos 
y señales el Sr. Cadenas. 

A D. Francisco Homero y Robledo.—-Una caja de 
dulces de las llamadas de sorpresa. Esta caja, abierta 
después de cerradas las Cortes, contiene en su fondo 
el pliego declarando cesante al pollo con ínfulas de 
gallo, precedido de este cantar: 

«Tú lo quisiste, 
fraile mosten, etc.» 

A D. Francisco de Borja Queipo de Llano.—Unos 
1 0 . 0 0 0 maestros de escuela avitelados por el hambre, 
y las cuentas del coste del Hipódromo, puestas en 
limpio, en papel avitelado también. 

A D . José de Elduayen.—Un mapa de la isla de 
Cuba, hecho de azúcar y chocolate, y que dentro de 
poco valdrá un dineral, no sólo por la paciencia que 
revela el trabajo, sino porque él será lo único que pue­
da darnos una idea de aquella isla. 

Al Sr. D. Práxedes Mateo Sagasta.—Un nombra­
miento de Presidente del Consejo de Ministros, fe­
chado en las Batuecas el 28 de Diciembre del año 
que está por venir. 

Al Sr. I). José de Posada Herrera.—Un ejemplar 
del romance de Lope: 

«A mis soledades voy, 
de mis soledades vengo.» 

A D. Manuel Alonso Martínez. —Copia del pleito 
perdido por el centralismo. 

A D. Emilio Castelar.—Una caja de música con 
varias tocatas conocidas. 

Al Conde de Heredia-Spínola.—Copia del compro­
miso que contrae con él L A FILOXERA de no declarar­
le cesante hasta pasado el 13 de Febrero. 

A D. Adelardo Ijopez de Áyala.—Un paralelo de 
su vida pública, hecho con estasdos fechas: 1868-1878. 

A D. Claudio Moyano.—Un frasco de los más gran­
des que existen del blanco cera de Matilde Diez. 

A D. Juan Zavala.—Una hoja toledana ofrecida 
por constitucionales y centralistas, con la siguiente 
inscripción: 

«Este es el sable, el sable, el sable, 
de papá.» 

Al Marqués de Molins. —Un bote de pomada y una 
barca sin rumbo fijo, como recuerdo de su paso por 
el ministerio de Marina. 

Y así seguiríamos relatando los aguinaldos que 
preparamos á los demás personajes que conocemos 
y apreciamos, si no temiéramos cansar á nuestros 
lectores, de los cuales nos despedimos con estas sig­
nificativas frases: 

—«Felices Pascuas tengan ustedes.» 

ALBILLO. 

P I C A D U R A S . 

Parece que han capturado 
á una, que en Fuente-Ovejuna, 
le dio un veneno á su amado. 
¡Cómo sería esa anal 

Se ha desplomado la mitad de la escuela de niños 
en Maspujols, Tarragona. 

Buena ocasión para que el alcalde levante una ne­
crópolis como la de Madrid, sobre las ruinas de la es­
cuela. 

Es decir, cuatro paredes y á casa. 

— «Te voy á soltar el pavo,» 
me dijo ayer un matón; 
y yo respondí con calma: 
—Eso es lo que quiero yo. 

Ya se van abriendo las fuentes de la riqueza pú­
blica. 

De la cárcel de Alcalá de Guadaira se han fugado 
cuatro presos. 

Ya se ha salvado Castilla; 
no habrá quien la gloria manche 
del alcalde de esta villa. 
Pronto empezará el ensanche 
de la calle de Sevilla. 

Torneros, el buen marqués, 
compró, no sin gran trabajo, 
la casa número tres; 
y comprará la de abajo, 
y la de arriba después. 

Lamentable es que se borre 
la calle de los sablazos; 
y se borra, pues se corre 
á vender su casa á plazos 
hasta el duque de la Torre. 

Si se llega á realizar 
el proyecto singular 
de monsieur de la Biviere, 

. aquello tendrá que ver 
(y mucho más que contar). 

_ E l Sr. Elduayen es objeto de las mayores felicita­
ciones de parte de sus amigos, por haber sacado ade­
lante lo de la emisión de obligaciones. 

Pues, señor, acompaño á V. E . en el sentimiento, 
y celebraré que le caiga el gordo. 

(Este gordo no es Toreno.) 

—Se va á reconstituir 
el partido progresista, 
formado con el detritus 
de la gente sagastina, 
los individuos del centro 
y algo de la mayoría. 
•—Pues, señor, ¡que viva el duque! 
Saca el fusil, Catalina. 

Cuentan que al saber el señor marqués de Torne­
ros que se hallaba interrumpida la línea férrea de Se­
villa, hacia Tocina, exclamó: 

— A ver si se vigilan esos mataderos, no tengamos 
aquí otro disgusto semejante. 

D. Romualdo Lafuente, 
coronel ex-claustrado, 
nos dirige un valiente, 
feroz comunicado. 

En él, con malos modos, 
el hombre considera 
que le han faltado todos 
los de L A FILOXERA. 

Con toscas expresiones, 
que no hemos merecido, 
pretende dar lecciones, 
que no se le lian pedido. 

Sepa, si está furioso, 
antes de que nos tilde, 
que choca lo vidrioso 
en hombre tan humilde. 

Anónimos nos nombra, 
por sombras nos señala; 

él sí que tiene sombra, 
pero bastante mala. 

Los de L A FILOXERA 
en su farmacia están; 
que ni esto es madriguera, 
ni hay perros, ni se clan. 

Tenemos noticias de que un amateur del género l í­
rico-español, abonado antiguo á la Zarzuela, y que 
ha tenido la paciencia de ir guardando todos los 
galli-pavos que ha lanzado durante su vida artística 
el Sr. Dalmau, va á ponerlos á la venta en las próxi­
mas Pascuas. 

Aplaudimos la idea, y estamos seguros de que, si 
los vende todos, no necesita más dia de fiesta. 

Mañana es el veintitrés, 
víspera de Navidad, 
el dia en que los maestros 
vacaciones suelen dar. 

Y los padres de la patria, 
como los chicos, se van 
á comer con sus familias 
el besugo paternal. 

Ya se van los di ¡miados, 
á su pueblo cada cual; 
ya se van los diputados; 
¡sabe Dios si volverán! 

Por la presente se cita, llama y emplaza á todos y 
á cada uno de los pavos, capones y demás bípedos 
plumcs que se crean con derecho á una muerte segura 
y á un guisado digno de su posición y categoría, para 
que comparezcan dentro del más breve término en 
presencia de L A FILOXERA, en cuya Redacción serán 
servidos como mejor haya lugar (que de seguro lo 
habrá para ellos.) 

Dado en Madrid, á 22 de Diciembre del año pri­
mero de la fusión de centralistas y constitucionales. 

Por todo lo no firmado, 

ALBILLO Y MOSCATEL. 

AGUINALDO i 1 1 1 I C f t l M E S 
E l miércoles 25 del corriente, primer dia 

de Pascua, publicamos un número extraor­
dinario CON V E I N T E C A R I C A T U R A S POLÍTICAS, he-
clias por Luque, nuestro dibujante, como él 
sabe hacerlas, cuando se le pagan bien. Este 
número se lo regalamos á nuestros suscrito-
res (¡viva el rumbo!) y saldrá á la venta por 
las calles de Madrid el referido dia. 

Los vendedores en provincias, á quienes re­
mitiremos un número como muestra, pueden 
hacer el pedido que gusten, pues atendiendo 
á sus continuas excitaciones, hemos decidido 
restablecer la venta en provincias desde di­
cho dia. 

Aprovechamos esta ocasión para anunciar 
que, todo el que se suscriba á L A F I L O X E R A 

hasta el 15 de Enero próximo, tanto en Madrid 
como en provincias, recibirá D E R E G A L O E L 

A L M A N A Q U E POLÍTICO-SATÍRICO D E L A F I L O X E R A 

P A R A 1879. 

E n cuanto á las 

C A L A B A Z A S Y CABEZAS 
ya están en prensa. 

Conque pedir más, es gollería. 

Madrid.-M. Romero, impresor, VaWde, 4,0 y 42. 


